          Cuaderno de Haiku

El verano se despide. La luz comienza lentamente a perder intensidad. Es más tibia, más ligera, menos brillante, señal que el otoño está llegando. El follaje de muchos árboles conserva la plenitud del verde propia de la estación que ha llegado a su fin. Pero en otros, algunas hojas amarillas conviven sin conflicto, con las hojas verdes. El viento es aún cálido y placentero. Hasta hace poco un calor húmedo e intenso era dueño de los días. Las noches estaban cargadas del perfume del jazmín. Todo parecía quieto, en calma. Sin embargo ya han pasado, dejando lugar a una atmósfera más fresca. Es tan vívida la presencia del otoño, que todo parece eclipsarse ante él. El jazmín, el grillo y la luna llena de enero también se han ido. Huéspedes del verano se despiden con él. Cuán lejano parece ahora! Como si nunca hubiese estado aquí! Anoto pues, mi primer ku en el cuaderno:

                                          un nuevo otoño

                                          parece que el verano

                                          nunca existió

En el pequeño balcón y en una sencilla maceta, un hibisco florece. Es una planta joven, prometedora, que recién inicia su crecimiento. De su tronco emergen dos ramas principales, una  de las cuales es más pequeña,  pero igualmente pujante. Las dos están pobladas de una rica variedad de hojas, algunas maduras, otras jóvenes y algunas que recién comienzan a desplegar su ritmo vegetal. Son hojas de textura rugosa, con nervaduras que forman un diseño claramente distinguible, que conviven con capullos que, como las hojas, presentan distintos grados de evolución en su camino a convertirse en flores maduras y plenas. Uno de ellos ha florecido plenamente. Es una flor de rojo intenso, de pétalos largos y amplios que contienen estambres de color amarillo intenso. Hay en ella una intensa explosión de vida y color. Milenaria pero fresca. Antigua pero novedosa. Es tan intensa su presencia, que por un momento eclipsa todo a su alrededor. Forma y color parecen por un momento vibrar al unísono, transmitiendo una sensación inexpresable. Una profundidad que sólo puede explicarse como la pujanza de la vida que estalla y se multiplica. Una hondura propia del tiempo vegetal, que a contrario del cronológico, se despliega en ritmos. Que avanza por medio del crecimiento interno regulado por un principio inasible y misterioso, irreductible a cualquier explicación. En esta flor no sólo hay belleza, sino aquella cualidad de la verdad y de lo eterno que continuamente se renueva y florece. Inspirado por la flor, escribo este pequeño ku: 

                   pensamientos

                                              al ver al hibisco

                                               floreciendo

Camino por la vereda que da al mar. La puesta de sol ha dado lugar al crepúsculo. Los colores son tenues, algo opacos y de una rica variedad de matices. El viento, sumamente fuerte, agita la superficie del mar dando lugar a una escena de movimiento inigualable. Nubes violáceas surcan el cielo rápido y decididamente. En la costa, observo grupos de rocas sobre la arena. Su rica variedad de formas les da un aspecto majestuoso. Labradas por milenios de agua y viento han adquirido la belleza propia de lo irregular y de lo irrepetible. Parecen, en su quietud, testigos del espectáculo que se desarrolla frente a ellas. 

Continuo la marcha y de pronto me sorprende un grupo de juncos, de tallos largos y elegantes. Algunos de ellos se han secado y parte de su tronco convive con los más jóvenes. Otros se han partido y sus trozos han caído, mezclándose con la arena y las rocas del suelo. Su presencia es tan intensa, que se integran al paisaje completamente. Participando plenamente de todo este espectáculo de cielo, viento, mar y sonido. Me detengo a observarlos por un momento, antes de proseguir el camino, que más adelante se dobla en una curva. Pero una sorpresa me aguarda. Al doblar la curva, de súbito frente a mí, aparece sobre el horizonte un disco de color amarillo opaco, de gran tamaño. Es la luna llena! Ya de regreso anoto un nuevo ku: 
           juncos verdes

                                                al doblar el camino

                                                la luna llena!

Hoy el día es excepcionalmente luminoso. Con una luz vivaz pero tenue y tibia, de acuerdo con la estación. Me dirijo hacia una pequeña plaza, que se encuentra sobre un elevado promontorio rocoso. Salvo algunos senderos pavimentados, el césped y los árboles fructifican por doquier. Desde un mirador, se puede apreciar la costa desde lo alto. Un pequeño muelle se adentra en el mar. Rústico y abandonado.  Está allí junto a las rocas. Asemejándose a ellas, absorbido por el entorno. Sin embargo captura inmediatamente la atención, como si tuviese una presencia tal, que lo destacase del resto del paisaje. Otrora muchos pescadores lo frecuentaban. Sentados en él, aguardaban con sus cañas el anhelado pique de los peces. Pero ahora se han ido. Ya no lo utilizan más. Allí está. Solitario e invencible. 
muelle en el mar

                                             solamente el musgo

                                              te visita

Mediodía. El día es claro, soleado. Con una luz intensa pero suave, que parece sostenerlo todo.  En el mar, un grupo de veleros regresa al puerto desde donde partieron. Son pequeños, con una vela triangular de color blanco que contrasta con el ocre del agua. Navegan cerca de la costa formando un pequeño grupo. El viento es generoso con ellos, pues los empuja entre innumerables olas que forman un vaivén rítmico. Allí están. Gráciles. Ligeros. Pequeños. Destacándose en el paisaje, pero sin quebrar su armonía. Súbitamente comienzan a cubrir el cielo, nubes de colores oscuros y pesantes. La tormenta se aproxima velozmente. En poco tiempo comienza a caer una lluvia intensa, abundante, que dificulta la vista. Por un momento, todo se vuelve ligeramente borroso. 
      lluvia súbita

                                          los pequeños veleros

                                          desaparecen

Desde la ventana de mi cuarto, siempre puedo apreciar a la luna en el cielo. En su recorrido nocturno parece visitarme siempre. Su luz es etérea e ilumina los árboles y la calle. Recuerdo al verla, al poeta japonés Ryokan, quien al encontrar un ladrón en su modesta choza le dio el único almohadón que tenía. El hombre huyó apresuradamente. Entonces Ryokan escribió un haiku: “El ladrón dejó tras de sí, a la luna en la ventana.” Pero hoy no está. Es noche sin luna. Falta su luz y su presencia. Ni siquiera  un ladrón puede robarla.

      noche sin luna

                                 la ventana del cuarto

                                 sin compañía


En un amplio muro que fija el límite entre dos casas, una hiedra florece. Es tanta su pujanza, que ha cubierto totalmente la pared. Formada por infinidad de hojas -que van del verde claro al oscuro-, es un espectáculo que no puede desatenderse. Cuando sopla el viento, las hojas se balancean bajo su influjo, con un movimiento que la recorre rítmicamente. En un gesto armonioso y elegante. Ondulante. No lejos de allí, se encuentra una iglesia. Una torre alta, con arcadas, contiene una campana. Cada tanto, se escucha su sonido. Rítmico también, por un momento quiebra el silencio de la tarde. Hay cierto misterio en todo esto. El movimiento de la hiedra y el sonido de la campana.

       viento en la hiedra

                                  a lo lejos se escucha

                                  una campana

Me dirijo por una avenida que bordea la playa. En ésta se han ido formando dunas, que ocultan a la vista el agua y protegen la arena. Pero no por ello carecen de fulgor, ya que en ellas crece una vegetación sumamente atractiva y generosa. Y destacándose, un grupo de pinos se eleva orgulloso. Son de un color verde oscuro intenso y arrojan una sombra reparadora. Hace unos meses eran ejemplares sumamente jóvenes, de corta estatura. Hoy -ya desarrollados- muestran toda su potencia. 

 A la izquierda del camino, un grupo de palmeras que lo bordea, captura mi atención. Son altas, esbeltas llenas de gracia y elegancia. Es imposible desatenderlas, por lo majestuoso de su presencia. Entonces recuerdo que hace poco, mi amigo Tenzing, me envió un haiku que traducido dice así: atardecer de verano/ la palmera y la luna/ también están ebrias! Su alegría y sutileza me hicieron sonreír cuando lo leí. Y decidí escribir también un haiku inspirado esta vez, en el pino y la palmera. 

                                         

paseo por la costa
         el pino y la palmera
         como anfitriones
El otoño avanza lentamente. Muchas de las hojas de los árboles han caído al suelo. Amarillentas y marrones se asemejan a una alfombra que cubre la acera. Al soplar el viento describen movimientos circulares, para luego ser arrastradas. Otras aún cuelgan de los árboles a la espera de su destino. Como si se aferrasen a las ramas, rehusándose a partir. Al llegar la noche, la luna de abril comienza a brillar en el cielo. Con su luz blanquecina las ilumina levemente, sacándolas de su anonimato. Por un momento, adquieren un esplendor intenso. Vivificadas por la luz de la luna, despiertan del olvido. Y en la serenidad de la noche, toda la escena adquiere un carácter sugestivo y fascinante.  

  esta luna es

                                      la misma luna de ayer

                                      farol de papel

En el parque  los pájaros han acallado su canto. Un mundo de sombras y colores densos domina el paisaje, levemente tocados por la luz de la luna llena de abril. Los árboles adquieren una presencia inusual  bajo el cielo estrellado. Y como si se tratara de un diálogo, se producen efectos de luz y sombra inesperados. Todo parece adquirir una honda profundidad sencilla y misteriosa.

                                        en el parque

                                        jugando con la luna

                                        álamos plateados

Hoy en la costa todo está en movimiento. Un viento fresco e intenso, sacude el mar. El cielo tiene colores claros pero tenues, propios del otoño. Algunas nubes pequeñas lo cruzan a buen paso. La luz tiene una cualidad extraordinaria. Es leve, gentil y cálida a la vez. Bajo su influjo, todo  parece renovado y joven. También el mar con su color marrón oscuro, parece un recién venido. Lleno de olas coronadas de una espuma blanca intensa, que rompen una tras otra en la costa vacía. Grupos de rocas aquí y allá completan el cuadro. Mojadas por las olas adquieren un brillo momentáneo y glorioso. 

                                      en esta playa

                                      sólo el viento

                                      se pasea

Mediodía. El día es claro, soleado. Con una luz intensa pero suave, que parece sostenerlo todo. En el mar, un grupo de veleros regresa al puerto desde donde partieron. Son pequeños, con una vela triangular de color blanco que contrasta con el ocre del agua. Navegan cerca de la costa formando un pequeño grupo. El viento es generoso con ellos, pues los empuja entre innumerables olas que forman un vaivén rítmico. Allí están. Gráciles. Ligeros. Pequeños. Destacándose en el paisaje, pero sin quebrar su armonía. Súbitamente comienzan a cubrir el cielo, nubes de colores oscuros y pesantes. La tormenta se aproxima velozmente. En poco tiempo comienza a caer una lluvia intensa, abundante, que dificulta la vista. Por un momento, todo se vuelve ligeramente borroso. 

                                            

                                            lluvia súbita
                                            los pequeños veleros
                                            desaparecen

Es una noche de tormenta.  En el patio del museo, hay una fuente de agua hecha de azulejos de colores blanco y azul. La casa, algunos árboles, un jardín y un muro la rodean.  El sonido del agua es cautivante por su frescura y continuidad. Parece que no va a cesar jamás. Súbitamente la lluvia comienza a caer intensamente. Ahora hay dos ritmos que se complementan y entrelazan. Que no interfieren entre sí. Es una música cósmica, primigenia y misteriosa. Algo que viene  de una trama no humana, inaccesible pero próxima.

                                   lluvia intensa.    

                                   el  agua de la fuente

                                   sigue cayendo

Es un frío día de invierno, en el que sopla fuerte el viento sur. Una gran parte del  cielo está poblada  por  nubes, por lo que  el sol tiene que abrirse paso entre ellas. El efecto es extraordinario sobre el mar, que hoy tiene un color marrón opaco. Lleno de olas, pequeñas y blancas, tiene un movimiento extraordinario, volcándose hacia la arena de la playa en forma tempestuosa, pero rítmica. El sol filtrándose entre las nubes en tránsito, ilumina ocasionalmente el mar creando franjas claras, que contrastan con el color más oscuro del agua. Son tantos los matices de color que superan los de la paleta de un pintor. Es un extraordinario juego de luces en el diálogo que sostienen las nubes y el sol, en medio del movimiento áspero y vivaz de las olas.  De allí que el paisaje sea continuamente cambiante, con tanta celeridad, que parece irreal.  Efímero como el viento y la luna llena.

                                       sólo un día

                                       la luna llena de agosto

                                       y el viento sur

Día a día sus hojas se han ido transformando. Y ahora adquiere un esplendor que será fugaz, pero insuperable. Todas sus hojas son amarillas. En su plenitud hay algo de efímero, pero a la vez imperecedero. Es breve su gloria, pues poco a poco sus hojas van tornándose marrones y cayendo. Sólo queda su tronco y sus ramas desnudas. Una imagen primordial, de intensa belleza. Reducido a su verdad última ahí está sin gala alguna.

                                   árbol de otoño

                                   tus hojas se han ido

                                   te queda el viento
A los veinte años, leí a Li Bo y no lo conocí. A los treinta años, volví a leer a Li-Bo y no lo comprendí. Renuncié a él. Su universo poético me resultaba distante y alejado de mi sensibilidad. ¿Donde estaban las pasiones humanas: el ansia de poder, la ambición, la codicia, el deseo de logro propio, la exaltación de sí mismo? Ahora a los 54 años de mi edad (como dijo Borges que decía Whitman) Li Bo ha llegado hasta mí, por la vía más inesperada, más oblicua, desde la periferia hasta el centro. Alzo mi copa de vino por ti, Li Bo, por tu poesía rebosante de nostalgia, fraternidad, despedida y ebriedad (sólo la que es fecunda). Sacerdote del culto a la luna. Tan enamorado de ella estabas, que te entregaste a su vientre muriendo al querer besar su reflejo en el lago. Profeta del vino, poeta del adiós, testigo de lo que para siempre y por siempre se va. Viajero solitario de las diez mil sendas del Chianjing y de la Montaña Lushan. Hoy bebo contigo y con la luna, mi amigo. No soy tu sombra, ni tu espejo, sólo un compañero ocasional. A ti, noble entre los nobles, este haiku

leyendo a Li Bo

el vino se mezcla

con la luna

Pueblo Suizo, 18 de enero de 2005

El camino que lleva a la playa atraviesa un bosque. Avanza entre pinos cargados de piñas, acacias, arbustos, juncos y flores silvestres. El sendero llega a su fin en un barranco de unos doce metros de altura. Abajo está la playa, o mejor dicho la línea de la costa que se extiende ilimitada en ambas direcciones hasta donde la vista puede alcanzar. Hacia el este una cadena de cerros de color violáceo opaco, son testigos del paisaje. Hacia el oeste, sólo el barranco y la playa. El sol que no tardará en ocultarse, brinda su luz a la superficie del océano que está en continuo movimiento, en una danza de luz y ritmo incesante.

                                    playa desierta





el viento y la espuma





no saben de mí

Pueblo Suizo, 19 de enero de 2005

La orilla reúne una exquisita variedad de cantos rodados. Cada uno diferente en forma, tamaño, color y textura. Continuamente el mar los lleva y los trae, los secuestra y los devuelve. Van y vienen entregándose al agua sin ofrecer resistencia. Allí están, a veces agrupados, otras dispersos. Contemplo su presencia primitiva, tan fecunda y no menos intensa, que la de cualquier otro ser. Ya es hora de partir. No llevo ninguno conmigo. Que queden aquí, en su propia patria, adonde pertenecen. Dialogando con el mar.





canto rodado





no te acuerdes de mí





estoy de paso

Pueblo Suizo, 19 de enero de 2005.

Faltan pocas horas para que el sol se despida. Como en la mañana, las olas son fuertes, la espuma generosa en sus crestas, el viento potente. Las nubes son bajas, de formas redondeadas y voluminosas. A poco de caminar por la orilla, veo dos gaviotas, quietas, atentas, mirando el mar. Me gustaría observarlas desde muy cerca, conocer en detalle sus picos, el diseño exacto de sus alas, el color de sus ojos, la forma de sus patas. Quisiera saber que las mantiene tan atentas. ¿Buscan la señal del pez? ¿Están meramente reposando antes de partir? ¿Perciben algo en el mar que está fuera del alcance de la mente humana y que sólo ellas conocen?





emprende vuelo

                                    al verme la gaviota





Detente! amiga

Pueblo Suizo, 20 enero de 2005

La tormenta no se hace esperar. Llega abrupta e inesperadamente. Nubes oscuras y robustas avanzan a toda prisa, empujadas por el viento. Los relámpagos iluminan un cielo ya totalmente cubierto. La lluvia comienza, pero sólo es una tormenta pasajera. A las pocas horas la luna, velada por algunas nubes ligeras, se muestra junto a las estrellas. Mañana el mar estará crecido y el viento será fuerte e intenso. Al despertar voy encontrarme con ellos. El vigor del agua ha cubierto la escasa franja de arena que tiene la playa. El viento del sur sopla incesante. Es tan intensa la sonoridad del mar que llena los cielos y la tierra. ¿Qué música puede superarla? 

sólo por hoy





el mar acalla el grito





de la gaviota

Pueblo Suizo, 20 de enero de 2005

El barranco que resguarda la playa se extiende indefinidamente. Formado de arena arcillosa es de color rojizo oscuro o marrón claro según la incidencia de la luz. Está allí, firme, fuerte, invencible. En ciertos trechos predomina un flanco árido, opaco. Sin embargo, en su mayor parte no está solo. En su pared se abren paso una multitud de especies vegetales propias de la arena: juncos, plantas de hojas verde oscuro, pequeños arbustos, ocasionalmente algún cactus y multitud de flores silvestres. Una de ellas captura mi atención. Se encuentra por doquier, generalmente solitaria, aunque tambien aparece en grupos. Su tallo es largo, de un color verde oscuro, que se aclara al llegar a la flor. Desde su centro opaco, sus pétalos de amarillo claro se abren en todas las direcciones en forma de estrella. Es pequeña, delicada más fuerte y vibrante. Se ha abierto paso de cara al mar y al sol, aunque el medio donde ha florecido no parecía – a primera vista- el más apropiado.





flor silvestre





ni siquiera el barranco





te detiene
Pueblo Suizo, 20 de enero de 2005


Por hoy me despido de la playa. Atrás queda la espuma, la arena, los cantos rodados, la gaviota, la ola y los cerros. Empiezo  subir lentamente la empinada escalera construida en el barranco. Es sólida, bien construida. Escalón a escalón mientras asciendo, contemplo una vez más las variedades vegetales que en su pared fructifican. De improviso cruza los juncos que están en la cima, un colibrí verde, al que sólo puedo apreciar un instante, pues se aleja a una velocidad extraordinaria.





colibrí verde





si ahora te posaras

         



Ah! que delicia
Pueblo Suizo, 21 de enero de 2005

El viento ha cambiado. Llega suave y calmo, en forma de una leve brisa a la playa. La superficie del mar es lisa. Las olas han menguado su vigor, altura y frecuencia. Rompen de tanto en tanto en forma pausada y lenta. En la pared del barranco, predominan los juncos de tallos verdes y alongados. Crecen por doquier. Acompañados por flores silvestres, apenas se mecen con el viento del norte. Ayer el viento del sur, los sometió a dura prueba, de la que salieron indemnes, pues simplemente se inclinaron a su paso sin ofrecer resistencia. Ahora reposan recobrando su presencia y galanura.

      viento del norte

                                 los juncos del barranco

                                 se regocijan

Pueblo Suizo, 22 de enero de 2005

Entre uno de los tantos matorrales de juncos, vuelvo a observar las pequeñas florcillas silvestres de color amarillo. Se han mezclado con ellos. Asoman su flor atrevidamente, seguras de sí mismas, entre las largas hojas de los juncos. Ni siquiera el borde cortante de éstos las detiene. Se han infiltrado allí, ese es el hogar que han elegido. Una de ellas se destaca entre sus pares, quizás por azar, quizás por decisión. Su flor no es de color amarillo claro e intenso como las otras. 

En su caso los pétalos, que se abren hacia la luz en todas las direcciones, son de un lila claro, delicado, exquisito. Es única entre sus iguales, no he visto otra igual.





flor estrellada





quisiera arrancarte





mas me detengo
Pueblo Suizo, 22 de enero de 2005.

El amanecer está cerca. La noche aún impera en esta región de la Tierra. Observo el bosque de pinos que se encuentra frente a la casa. Un grupo de acacias, sumamente pobladas forman la primera línea del bosque. De verde oscuro, su presencia es intensa aun cuando no han llegado a la madurez. Juveniles y frescas, se adelantan al bosque pujantes y vivaces. Los pinos, por el contrario, son ejemplares maduros, altos. Algunas de sus ramas están secas y se extienden  desde su tronco hacia fuera. Una luna llena, redonda y gigante, ha elegido este pequeño rincón para ocultarse. De color amarillo opaco, lentamente va desapareciendo. 





luna de enero





entre acacias y pinos





te vas durmiendo

Pueblo Suizo, 23 de enero de 2005

Sorpresivamente aparece. Es el único ejemplar que he visto. Enraizando en la arena cuelga del barranco un cactus. Es tan diferente a los juncos, que predominan y ocupan todo el espacio! Parece que se hubiese hecho lugar con vigor, despreocupado, en un territorio que no es el suyo, sin importarle no tener otra compañía que los juncos y algunas florcillas amarillas. Sus gajos son verdes y rojos opacos, con forma de vaina. Gruesos y pulposos. Pero el color contrasta con las especies que lo rodean, parece más vivaz, más juvenil y fresco. Es una presencia desafiante, que quiebra de algún modo lo que la mirada se ha  acostumbrado a ver.  Esta solo sí, pero no solitario.

                            que insolente!

                            compitiendo con el junco

                            el cactus joven

                            ni se le ocurra

                            al junco del barranco

                            cerrar el paso!

                             verde y rojo

                             tambien quiere ver el mar

                             el cactus joven

Pueblo Suizo, 24 de enero de 2005

Mientras desayunamos en una amplia terraza, nuestro amigo Jürgen nos acompaña. De pie junto a la mesa dialoga con nosotros. Es un hombre joven, que ha venido junto a su esposa Irene desde Frankfurt, para encargarse del restaurante del pequeño pueblo donde nos encontramos, que sus suegros suizos fundaron hace ya unos diez años. Habla el castellano con fluidez. Lo prendió sin estudiarlo, simplemente a impulso de su voluntad de hacerlo con la gente ayudado por su carácter comunicativo. Al fondo de la terraza se encuentra el restaurante de amplias ventanas de cristal, de modo tal que –desde su interior- se puede observar el entorno cargado de pinos, césped, acacias, flores, sol, cielo y nubes. De pronto escucho en Jürgen, una exclamación de sorpresa y preocupación. Un colibrí en su rápido tránsito, ha chocado contra uno de los cristales. Rápidamente se repone y continua su vuelo.

colibrí amigo





no debes guardar temor





en ti alguien piensa

Pueblo Suizo, 25 enero de 2005.

Es pequeña, de un metro y algo de altura, sostenida por un tutor. En el comienzo de su tronco, una cantidad de tallos jóvenes emergen poblados de hojas. Son de color rojo opaco, casi violáceo. Recién se anuncian a la vida. Más arriba ya han madurado y trocado en verde su color, aunque también están presentes algunos recién venidos. Es una acacia que puja en su crecimiento, con el contraste entre las hojas recién llegadas y las maduras. Hay una tensión, un juego de fuerzas cósmico en todo ello. Es la responsividad de la vida abriéndose paso desde lo profundo de la tierra hacia los cielos. Nacimiento, madurez,  decaimiento, están presentes aquí en forma tangible, evidente a la mirada. Recorro suavemente con mis dedos sus hojas. Quiero estar  piel con piel con ella, dejar que el universo recorra mi ser.





acacia joven





una sola caricia





y la devuelve

Pueblo Suizo, 26 de enero de 2005.

Hoy una brisa suave recorre el bosque y el césped enjardinado, donde despliegan su forma y color numerosas especies. Justo frente a donde estoy se destaca una planta de lavanda. Sus largos tallos se abren hacia el cielo, culminando en sus frágiles flores de delicado color. Bajo el influjo de la brisa, se mueven como si estuviesen temblando. Su presencia se destaca pues en esa porción del terreno no está acompañada por otras plantas ni flores. Cada tanto, se posan en el pasto cerca de ella, palomas de campo, sumamente robustas de aspecto. Mueven su cabeza al caminar dando una cierta impresión de inquietud  picoteando en el pasto en ocasiones y rápidamente emprenden el vuelo.

                          

lavanda en flor

                          

la paloma de campo

                          

no es visita

Pueblo Suizo, 27 de enero de 2005

Sostenida por una pérgola, la glicea crece frondosa. Sus ramas suben y se extienden sobre los travesaños. Está cargada de flores de color rojo con forma de campana. Son de gran tamaño, vigorosas y fuertes. Sus semillas están encerradas en largas vainas de color verde que soportan el continuo ir y venir de las hormigas. De pronto un colibrí verde se detiene a libar de las flores.  Al fin lo puedo apreciar. Su lomo y la parte superior de su cabeza es de un verde oscuro e intenso. La parte anterior de su cabeza y su pecho son de un blanco impecable que llega hasta la cola. Su pico es extremadamente largo y lo introduce en la flor. Revolotea rápidamente de flor en flor y satisfecho por el momento se aleja a toda prisa.

 



flor de glicea





hoy el colibrí verde





zumba goloso

Pueblo Suizo, 28 de enero de 2005

El mar calmo hoy, se ha retirado considerablemente. La franja de arena es más ancha. Cantos rodados de buen tamaño se muestran de tanto en tanto, mientras camino por la orilla. De pronto, algo llama mi atención. En la arena, diminutos seres, llamados aquí piojos de mar, saltan por doquier. No los había visto hasta ahora. Necesitan de condiciones apropiadas para mostrarse. Son tan activos y pequeños que es difícil focalizarlos para observarlos. De color crema pálido, con agilidad de vértigo, saltan continuamente de aquí para allá.

                                  piojos de mar

                                  antes que llegue la ola

                                  están de fiesta

Pueblo Suizo, 29 de enero de 2005

El viento del norte sopla calmo y sereno. La playa es un canto de sonoridad y luz. Los juncos apenas vibran en el barranco. Las gaviotas van y vienen planeando,  dejándose llevar. La vida fulge, danza y me acompaña mientras camino por la playa desierta. A poco, veo en la franja de arena firme y húmeda, un pez muerto. Su abdomen ha sido perforado por las gaviotas, sus vísceras salen de un orificio pequeño y redondo. Largas y rojizas. Ahora lo han dejado allí, ya han satisfecho su apetito.

                                        playa desierta

                                        un pez sierra en la arena

                                        con ojos fijos
Pueblo Suizo, 29 de enero de 2005

Hoy es el último día aquí en Pueblo Suizo. Me levanto antes del amanecer y me dirijo a la playa para despedirme de ella. El sol aparece lentamente entre los cerros. El efecto de la luz le da una tonalidad naranja intenso. Me dirijo caminando hacia el oeste de espaldas a él. La playa está desierta, el mar calmo. De pronto observo en el suelo huellas de pisadas humanas. Son claras y nítidas. El que las marcó en la arena, sin duda caminaba apoyando con fuerza y decisión sus pies. Se dirigía en dirección contraria a la mía. Por momentos cambian de dirección, pero sin perder su fuerza y presencia.

huella en la playa

                                    el que ayer estuvo aquí

                                    aún no se fue

Pueblo Suizo, 29 de enero de 2005.

Ha llovido todo el día, en forma intensa. Ayer el calor era pesado, pero hoy, el agua bienhechora ha regado la tierra y refrescado el aire. El viento del sur ha vuelto a soplar con especial énfasis, mas fuerte que nunca. A través de la ventana veo en la pared lindera vecina, de varios metros de alto y de largo, a la hiedra que la ocupa totalmente, conmovida por el viento, ondulante y plena de un verde fresco. 

                                 viento en la hiedra

                                 porque añorar las olas

                                 si aquí las veo.

31 de enero de 2005

Nuestro amigo Karma Tenzing Wangchuck anuncia que parte hacia un retiro de más de 3 años, bajo la guía de monjes tibetanos, en algún lugar de California. Vivirá en una pequeña choza de 8 x 10 metros en una suerte de gruta en las colinas, rodeada de árboles de manzanita de 400 años de antigüedad. Si bien el retiro comienza en octubre, a partir de hoy se trasladará allí para prepararse y estudiar la lengua tibetana. Sólo se comunicará de tanto en tanto, mediante cartas, ya que dejará de utilizar el correo electrónico, medio a través del cual nos hemos mantenido en contacto. Presiento que a medida que profundice su viaje espiritual, los mensajes, que sólo enviará y recibirá por carta,  se volverán cada vez más infrecuentes y quizás cesen. Va a entrar en regiones de la mente humana, donde la comunicación comienza a empalidecer y a esfumarse. No sé si volveré a contactarme alguna vez más con él. Muchas cosas pueden pasar de aquí hasta que termine su largo retiro. Por mi parte si no recibo comunicación, no le escribiré para no distraerlo en la larga jornada que emprende. Quizás lo último que sepa de él es el pequeño libro de sus tankas que recientemente ha tenido la gentileza de enviarme y que tiene como bello y elocuente título: "Clouds Gather and Part"  A ti noble amigo este haiku:

                                amigo que partes

                                porque aun te quedas 

                                si ya te has ido

1ero. febrero de 2005

El mediodía es soleado y apacible. Salvo por el viento. Recorre y mueve las copas de los paraísos y los jacarandá. Las ramas y las hojas se dejan llevar por el, describiendo movimientos que van desde un vaivén a un recorrido irregular, pero que parece tener una ley, como las olas en la mar. No es extraño ver gorriones por aquí. Son de vuelo rápido y ágil, pero es muy frecuente verlos en las veredas, avanzando en pequeños saltos cortos, buscando alimento. Anidan en los árboles, en los entretechos de las casas, salientes o en cualquier hueco que encuentren. A veces hasta se meten en alguna habitación de la casa, en forma de inesperados visitantes, en busca de alimento, lo que no es bien recibido por los moradores. Son compañía persistente del hombre, pues han decidido convivir con él en las ciudades, a pesar de que no parecen ser muy apreciados.

                                         viento estival

                                         los pequeños gorriones

                                         luchan y luchan

Es el atardecer, el sol ya se ha ocultado. El viento del sudeste se ha vuelto intenso y empuja a numerosas nubes ligeras que pasan rápidamente. Predominan en ellas los colores opacos, grises oscuros. La cualidad de la luz está cambiando lo que indica que el verano lenta e irreversiblemente, comienza a  despedirse.  En la  azotea, contemplo la copa de un aromo maduro. Es un espécimen extraordinario, sumamente frondoso. Hace tiempo que ha  llegado a su pleno desarrollo. Surge con su tronco de la tierra y se divide a la vez en dos, plenos de ramas con hojas de un verde oscuro.  Ambas se dejan llevar por el viento, describiendo movimientos que van desde un vaivén a un recorrido irregular, pero que parece tener una ley. Se inclinan, se balancean, se mecen pero siempre volviendo a su eje. 

                                             frondoso aromo

                                             en tu copa el otoño

                                             ya te visita

En una pequeña maceta en el balcón, una planta de jazmín se yergue. Es pequeña, limitada en su crecimiento por su continente. No se destaca especialmente, no aparenta galanura o gloria alguna. Pero de tanto en tanto, un pequeño jazmín florece. De un blanco luminoso asoma entre el verde de las hojas en forma vibrante. Desde su centro parten sus pétalos, de una increíble suavidad al tacto. Ha estado allí durante días con su perfume dulce y cálido. Hoy ya no está, su breve tiempo de vida se ha agotado y se ha despedido tal como vino, callado y en forma imprevista.

                                          pequeño jazmín

                                          ayer en flor hoy no estás

                                          solo un sueño   

El atardecer ha llegado a la playa. Un sol declinante de color naranja, por momentos queda oculto por las nubes. Violáceas, grises, pueblan el cielo. Un grupo de pescadores aficionados ha clavado sus cañas en la arena. Están sentados en pequeñas sillas y esperan descansando. Otros prefieren sostenerlas parados. Saben que aquí el pique es improbable, casi imposible. Sin embargo persisten. Es una buena excusa para el reposo al final del día. 

                                pesca de playa

                                nunca  verán sus ojos

                                pescador y pez

Playa Mansa, 25 de Febrero de 2005

El mar aquí en esta playa, es hoy, sereno y calmo. Su superficie parece plana, sin ondas. Sin embargo la ola en la rompiente es vigorosa. Cae rápidamente en la orilla, en forma contundente y breve sobre la arena gruesa y granulada. Su sonoridad es vibrante y efímera. Cuando se retira arrastra todo consigo con extraordinaria fuerza. 

                                        mientras camino

                                        mis huellas en la orilla

                                        desaparecen

Playa Mansa, 25 de febrero de 2005

Oculto en una planta del jardín, el grillo canta. Rítmico y persistente. Comenzó a hacerlo al despedirse la tarde. Desde entonces no ha cesado. Es una presencia que no se ve, solo se escucha. Recuerdo que Tenzing escribió un tanka cuando estaba en Grecia sobre los grillos, en el que deja que  paseen a su gusto en su habitación y termina el poema diciendo: “y si quieren hacer ruido/ bueno, eso está bien para mí!”

                                     canto de grillo

                                     también la noche tiene

                                     compañía -

Pinares de Punta del Este. 25 de Febrero de 2005

El sol aun no ha salido, sin embargo se anuncia con una franja  de colores naranja tenue en el horizonte. Tanto hacia el este,  el sur y  el oeste nubes gigantes cruzan lentamente el cielo. No son de tormenta. Bajas y voluminosas,  imprimen una luz opaca y tenue al amanecer en la playa. La luna llena, favorecida porque el sol esta oculto, se muestra plena y luminosa. Alta en el cielo, luce su brillo. En la orilla las gaviotas han dejado sus huellas. Son cuatro líneas nítidas y finas. Se puede observar que se han movido  en poco espacio, pues aparecen agrupadas y muy juntas unas a otras. Muy cerca de ellas, las pisadas de un perro que paso por aquí, se extienden en línea recta. 

                                              aquí estuvieron

                                              el perro, la gaviota

                                              junto a la luna

Playa Mansa, 26 de Febrero de 2005

No lejos de donde canta el grillo, un jazmín está en flor. Su aroma es intenso y delicado a la vez. Es un ejemplar noble, sencillo, que no tiene quizás la fuerza apasionada de los hibiscos de flor roja que están cerca de él, pero que adquiere una dimensión insospechada, una intensa singularidad, al descubrirlo.

                                          canta el grillo

                                          aroma de jazmines

                                          lo acompaña

Pinares de Punta del Este, 26 de Febrero de 2005

Amanece lentamente en la playa. Las gaviotas como siempre están allí. La ola, la espuma, el sonido sordo de la rompiente también. Todo vuelve a comenzar. Camino sobre una arena húmeda y firme. Todo esta allí, próximo y lejano a la vez. Al volver sobre mis pasos, veo huellas de pisadas. Por un momento no las reconozco. Me parece que pertenecen a otro caminante que también paso por aquí. 

                                           arena húmeda

                                           al retorno un extraño:

                                           mis propias huellas

Playa Mansa, 27 de Febrero de 2005

Hace dos horas que ha salido el sol. En el jardín el rocío aun persiste con su frescura. Al frente un hibisco, junto a un árbol cuyo tronco ha sido rodeado totalmente por la hiedra, también comienza su jornada. Algunas de sus flores de color rojo opaco intenso permanecen aun plegadas. Otras comienzan a abrirse y desplegar su ser con la llegada de la luz. Hay en todo ello un misterio, algo que pulsa, una forma de sabiduría sin palabras, que antecede y supera la presencia humana.

                                            hibisco rojo

                                            plegado por la luna

                                            te abres con el sol

Pinares de Punta del Este, 27 de Febrero de 2005.

El verano comienza lentamente a despedirse. Hoy es el primer día fresco en semanas y la cualidad de la luz comienza a cambiar, volviéndose más tenue y ligera en contraste con la  del verano, intensa y a veces enceguecedora. El cielo ha estado cubierto de nubes por momentos y despejado por otros. El atardecer se insinúa antes. Todo está mostrando el anuncio del cambio de estación.

                                         primeros fríos

                                         el otoño se pasea

                                         aquí y allá

     primeros fríos

     la luna en la ventana

                                          suspira

Me dirijo por el sendero hacia la playa. El sonido del mar a lo lejos, agitado por el viento sur llega hasta mí. Puedo sentir mis pasos sobre la grava, un sonido seco y cortante, mas rítmico y monótono.

                                      sonido del mar

                                      junto a él también 

                                      pisadas
El atardecer lentamente va quedando atrás. El sol, en un último suspiro se despide entre nubes. Estas cuelgan del cielo, voluminosas algunas con un matiz blanco dorado que va cambiando lentamente a un naranja claro que da paso a un violeta oscuro, al anochecer.  La luna  entra hoy,  en fase creciente.

Todo parece igual a cuando estuve aquí en verano hace 3 meses. Pero no es así. El otoño con su cualidad de luz opaca y etérea, le da una aureola pastel al paisaje. Los árboles, arbustos, florcillas y juncos tienen una vivacidad tal que parece primavera. Tan es así que al llegar al barranco a cuyos pies está la playa, un sinnúmero de arbustos pequeños de hojas finas como agujas, han dado fruto ahora en otoño. Flores amarillas de ocho pétalos, sencillas y pequeñas y otras en forma de plumerillos, de lila muy claro y sedosas al tacto, han despertado a la vida.

  ayer deje atrás





  arbustos sin flor, hoy

                                       luna nueva
La media luz tenue, el azul semi-oscuro del cielo, la luna con su luz filtrándose en los pinos del bosque, le dan a todo esto una cierta atmósfera de misterio, de profundidad, de un mundo ligeramente suspendido en el aire, etéreo y fugaz. No estoy solo, estoy aquí bajo la bendición de estos cielos, de estos verdes, de los matices del azul y del violeta,  del mar, la espuma, la ola,  el viento sur y  la luna, contemplando la danza del Ser. Finalmente he llegado a la Tierra Prometida.

Pueblo Suizo, 15 de abril del 2005.

En el sendero la hierba resplandece. Plena de gotas del rocío matutino, brillan con el sol que hace poco ha salido. Algunas como apoyadas en pequeño guijarros, al refractar la luz se convierten en pequeños primas multicolores. Todas a su manera guardan un sol en ellas. El Universo se despliega. El Universo en una gota de rocío como diría Blake:

                                    miles de  soles 

brillan en los guijarros

gotas de rocío

Caminando por la arena, encuentro un caracol vacío. Es de tamaño considerable, con una sorprendente forma helicoidal, de un color de tonalidad gris con innumerables matices que lo recorren en forma de estrías verticales. Las olas lo han traído a la playa y lo hacen rodar lentamente cuando lo vuelven a cubrir y se retiran Esta vacío, ya nadie vive en él. Recuerdo un haiku  de Tenzing: “concha marina, poca cosa/
mas una vez fue casa de un ser”; que me inspira a escribir.





 caracol marino

                                      nadie te habita ya

                                      salvo la espuma

Hay huellas en la playa. Son frescas. Un caminante estuvo aquí muy temprano quizás ayer en la noche u hoy antes de que saliese el sol. 

Son profundas, ha marchado a paso firme. Pero observo que sólo por un trecho junto a ellas hay huellas de gaviotas.

marchan juntos





gaviota y caminante




         sin saberlo

Pueblo Suizo, 16 de abril de 2005

Ayer al atardecer cuando pase por aquí en dirección al sendero que va a la playa, estaban cerradas. Son pequeñas florcillas silvestres que se extienden por doquier en el césped, de color rosado opaco. Ahora están plenamente abiertas pues ha salido el sol.





 amanecer




          despertando también

                                     florcillas

He decidido esperar la noche aquí, sobre el barranco que custodia la playa. El atardecer avanza. Es tal la variedad de colores a medida que anochece que no es posible describirlos a todos. En la arena el  mar ha dejado pequeños charcos de agua, de aquellos en los que los niños gustan para bañarse y chapotear.





 fin del día

                                     colores del cielo

                                     en los charcos

Lentamente el mar va tornándose de un azul clarísimo casi celeste, a un plateado suave que lentamente va oscureciéndose. Ya puedo observar –a lo lejos- en la línea de la costa las luces de los balnearios. La luna poco a poco comienza a adueñarse del paisaje con su luz. La noche es ya plena y el cielo, estrellado como nunca pues aquí la oscuridad es total.

al volver





dejé a la luna de abril

                                     rodando en el mar

Pueblo Suizo, 16 de abril 2005

Comienza a salir el sol. Miro hacia el cielo y veo a tres pájaros que lo cruzan velozmente. Su chillido es agudo y penetrante. Se alejan y al poco tiempo vuelven. Son grandes y robustos y nadie aquí me ha podido decir a que especie pertenecen, son recién llegados desconocidos para todos. En el sendero nuevamente la hierba y  los pequeños guijarros están cubiertos por innumerables gotas de rocío.





 aves volando

                                     aferrándose a la hierba

                                     gotas de rocío

Un haiku de Santoka ha planteado ciertas diferencias en la traducción. Dice así en su original: Teppatsu no naka e mo arare. Una de sus traducciones sería: golpeando mi tazón de mendicante granizo.  O tambien En mi tazón de mendicante yo tambien granizo. Inspirado totalmente en esta última, la mano de Santoka por un momento me guía, e imitándolo no resisto la tentación de  escribir:
                                           amanecer
                                           yo también
                                           gotas de rocío
Nota: Las traducciones están tomadas de en "Taneda Santôka's Haiku (December 3, 1882 - October 11, 1940) Terebess Asia Online (TAO) http://terebess.hu/english/haiku/taneda.html"
El mediodía se acerca. El sendero aquí ya es de arena y a pocos metros esta la playa. Todo es calma y serenidad. El mar esta en reposo, una rompiente breve y seca presta sonido al paisaje. Pero a los costados del camino hay una actividad extraordinaria. Abejas liban por doquier de la florcillas amarillas. Un sendero de hormigas lleva disciplinadamente pequeñas hojas y pétalos amarillos caídos.

florcilla

                                    entre abejas, hormigas

                                    como te repartes!

Pueblo Suizo, 17 abril de 2005.
Camino por la playa. Como siempre las gaviotas están allí. Compañeras habituales, vuelan, se posan y alguna se lanza al mar. La rompiente, el calor del sol, el viento, las abejas, las hormigas, los juncos, las florcillas, todo ello me hace recordar un encuentro entre discípulo y maestro. El discípulo se encuentra a orillas de un lago, mirando a la lejanía con ojos tristes. 

El maestro al pasar por allí, advierte su pena. Y le pregunta: “Que es lo que te sucede?” 

El discípulo responde: ”Me siento solo Maestro, mis padres han muerto, no tengo hermanos, los pocos parientes que me quedan viven muy lejos de aquí, nunca puedo verlos” 

Entonces el Maestro le pregunta: ”¿Escuchas el sonido del viento?” 

“Si, Maestro” 

¿Ves al pez saltando en el agua?” 

“Si, Maestro”

“¿Escuchas el croar de la rana?”

“Si, Maestro”

“¿Ves al escarabajo que ahora pasa a tus pies”

“Si, Maestro”

¿Entonces dime, como es que puedes sentirte solo en un lugar tan concurrido?

     sendero, florcillas

                                         que concurrido está hoy!

                                         abejas, hormigas

Decido ensayar un “tanka libre”

                                          sendero, florcillas

     que concurrido esta hoy

     abejas, hormigas

     la gaviota y el viento

     la playa es una multitud!

Pueblo Suizo, 17 abril de 2005.
El tránsito del anochecer al atardecer se sucede lentamente. Hay una calma profunda en todo el paisaje. El cielo presta sus colores al mar, celeste pálido, azul oscuro, y un rosa claro expresan la apoteosis de la luz. En el horizonte donde se yerguen oscuros los cerros la gradación va desde el añil a rosa pálido. Me siento en el primer escalón de la escalera que permite el acceso desde lo alto del barranco a la playa. Contemplo toda esta serenidad que se va adueñando de mi.

De pronto reparo en algo que había visto pero a lo que no había atendido lo suficiente. A mi derecha en lo alto del barranco un magnífico matorral de juncos se yergue elegante y vigoroso. Ahora se empiezan a adueñar de mi mente. ¡Son tan altos y esbeltos! De colores claros en sus penachos altivos y elegantes. Siento su intensidad y presencia como nunca en estos días. Allí estamos ambos de cara al mar.





 cara al mar: juncos

                                     arriba en el cielo

                                     crece la luna 

Mañana he de partir. Antes de irme me inclino levemente ante ellos y me despido. Gracias gentiles criaturas, por estar aquí.





 entre el mar 




          y la luna de abril

                                     juncos jóvenes

Pueblo Suizo, 17 de abril 2005

El viento del Este, generoso y pujante, ha comenzado a soplar ya avanzada la tarde. La playa está desierta. Es pequeña y forma un arco breve que la vista puede abarcar con sólo una mirada. Grupos de rocas actúan a la manera de una frontera con las playas vecinas. En la linea del horizonte se puede observar una isla con un faro de considerable altura, que se yergue blanco y majestuoso. El sol que ya se va despidiendo lo ilumina de pleno, haciendo que adquiera un brillo intenso de color blanco. 

Por un momento recuerdo a Spinoza para quien todo esto era Dios en su más profunda manifestación y esencia.

                                      Baruch Spinoza

                                      todo ante tu mirada

                                      era la faz de Dios

Un velero se ha aventurado mar adentro. Blanco con blanco con el faro, avanza rápidamente. Por momentos parece una ballerina por la gracia y elegancia de su movimiento.

                                      Faro y velero

                                      sólo por un momento

                                      se conocen

Mas algo inusual ocurre. En la playa observo una paloma que la recorre con pasos breves picoteando en la arena por doquier, en busca de alimento.

                                        Playa desierta

                                        sólo una paloma

                                        te recorre

Playa “El Emir”

Punta del Este

8 setiembre 2005

Me encuentro al oeste de la península. Aquí el mar siempre está calmo, al contrario de su hermano del Este, bravío y crespo. No lejos de la costa una isla, sumamente elongada y cubierta de pinos presta su verde intenso al paisaje. Un pequeño puerto donde amarran numerosas embarcaciones remata la escena.

A lo lejos y como telón de fondo se divisan sierras de color ocre, y hasta donde la vista puede alcanzar, la línea de la costa plena de playas.

Todo parece quieto, inmóvil. Sin embargo, observando la superficie del mar se puede contemplar un movimiento ondular rápido y grácil. Pero eso no es todo. La luz en su danza, hace que el agua presente múltiples tonalidades desde el celeste hasta el azul oscuro.
                                     contemplación
                                     no hay razón alguna
                                     para un haiku
Puerto de Punta del Este
9 octubre 2005
Nuevamente he de partir. “Nuestra vida es una eterna despedida” decía Rilke. Quizás eso sea lo que la hace eterna en cierto sentido. Entonces se adueña de mi no un sentimiento de pesar, sino de regocijo. No hay perdida ni ganancia, ni más ni un menos. Todo es parte de la gigantesca danza que he observado y de la cual soy también un viajero efímero, como lo somos todos. Luego de tantas jornadas recorridas que se esfuman en la memoria, como lo hacen las nubes en el cielo, queda por un instante reverberando en mí, su música, su melodía...

                                      retorno a casa

                                      sol mar gaviota luna

                                      las llevo conmigo.

Punta del Este
10 octubre 2005

La mitología hindú narra que suspendida sobre el Palacio del Dios Indra cuelga una red, donde en cada nudo hay una joya preciosa. Son de tamaño, forma, textura y resplandor diferentes. Pero si observamos una de ellas –elegida al azar- veremos con sorpresa, que ésta refleja a todas las demás y que a la vez cada una de las joyas reflejadas, refleja a su vez a todas las demás hasta lo infinito. En cada una de ellas pues, laten no sólo todos los mundos posibles, sino éste mismo repetido también, hasta lo infinito. En uno de los Sutras, el Buda compara la realidad última con esta visión, reservada solamente a la mente iluminada.

La playa que se extiende hasta donde la vista puede alcanzar formando una cadena de playas, está desierta. Pero esto es sólo una ilusión de mi mente, una desatención a la enseñanza del Sutra. Están las nubes que surcan cual navíos el cielo, el mar sonoro y rítmico con sus incontables olas. Están las florcillas del barranco y el vasto cielo que parece abarcarlo todo.

Tomo en la palma de mi mano un canto rodado y lo observo, lo percibo, lo siento físicamente en todo su ser y en todo mi ser. Es pulido, opaco, único. Semejante y diferente a la vez a todos los otros. Por un instante siento una profunda conexión con todo lo Creado, lo que surge al Ser y se multiplica, desde el corazón de la vacuidad. Recuerdo a William Blake. “Sentir al Universo en un grano de arena…”. Soy testigo, imagen, espejo, y custodio a la vez de la numerosidad de los mundos...

                                         canto rodado

                                         en lo profundo de tí

                                         late el Universo

                                         en tu haiku

                                         están todos los haiku

                                         no sólo el tuyo

Pueblo Suizo 7 enero 2006

Me encuentro a la orilla del mar. El agua fresca y vivificante moja mis pies y me acoge, me incluye en su trama. Soy un retoño del mar. Observo la rompiente. Las olas se curvan y al caer se visten de espuma blanca. Son de color verde esmeralda, sucediéndose unas a otras y llegando hasta mí gentilmente. Recuerdo un haiku de Santoka: “A los Occidentales les gusta conquistar las montañas/ A los Orientales contemplarlas/ En cuanto a mí, me gusta saborearlas” De eso se trata, de saborearlo todo...

                                          ah... que delicia!

                                          saborear en la playa

                                          olas y espuma

Pueblo Suizo  6 de enero 2006

La vida se sostiene a sí misma. Nace y renace. Se despide y retorna. Avanza y se abre paso. Se adapta a una infinidad de entornos y condiciones. Hace unos meses un mar bravío y enérgico empujado por un viento huracanado, golpeó la ladera del barranco a cuyos pies está la playa. Porciones del mismo desaparecieron, quedando sus paredes prácticamente desnudas. El año pasado florecían en ellas una abigarrada multitud de especies. Los esbeltos juncos han desaparecido. Sin embargo, aquí y allá, grupos de florcillas, yuyos verdes de una sola hoja y tallos delgados han vuelto a la existencia.

A las florcillas que observé el año pasado, se han agregado otras, novedosas y frescas. Tienen cuatro pétalos y sus colores van del amarillo claro y pálido hasta un naranja vivaz, formando grupos con los yuyos y las elongadas vainas verdes. No proliferan por todos lados, sin embargo allí están, persistentes e invencibles.

                                                      en el barranco

                                                      asomándose a la vida

                                                      florcillas

Pueblo Suizo  7 enero 2006

A ambos lados del camino, multitud de árboles, arbustos y matorrales lo flanquean. Originalmente era un bosque pujante y numeroso. Pinos altos y maduros, acacias, arbustos que no logro reconocer, componen una sinfonía de verdes de tonalidades y matices de una inimaginable variedad. Parece por un momento que el verde es el color del Universo. Por sobre mi cabeza un cielo nublado de color azul piedra envuelve el paisaje. El camino de grava completa la escena.

                                        caminando

                                        entre Cielo y Tierra

                                        respiro verde

Pueblo Suizo 7 enero de 2006

Al atardecer el viento ha cambiado de dirección. Sopla intenso desde el sur este. Una cadena de sierras de color violáceo presta al paisaje un toque de quietud. Sobre ella cuelgan nubes voluminosas azul piedra y blancas. Un pequeño poblado al pie de la serranía es iluminado por el sol, que aún se esconde en parte entre las nubes que cruzan el cielo. El mar con su sonoridad, ritmo y música impregna de movimiento la escena. La luna en cuarto creciente completa este escenario grandioso y multicolor. Inspirado en Buson escribo:

                                                  Sierras al este

                                                  Sol poniente al oeste

                                                  Luna creciente
Pueblo Suizo 7 enero 2006

Al amanecer el cielo está cubierto de nubes. Es un día particularmente sereno. Quietud. Reposo. Mas de improviso en forma inesperada y misteriosa el viento del sur comienza a soplar con una intensidad arrolladora, trayendo consigo nubes gigantes, de gran volumen, con un color tan oscuro que la escasa claridad que existía desaparece, dando lugar a una escena casi-nocturna. Los árboles se inclinan agitados y en sus copas y follaje se escucha el poderoso sonido del viento. En poco tiempo la lluvia comienza a caer, milenaria y sonora. Sin embargo una pequeña palmera de algo más de metro y medio, permanece imperturbable. Es joven y recién comienza su ciclo cósmico.

                                viento arrollador

                                la pequeña palmera

                                sigue creciendo 

Pueblo Suizo 8 de enero 2006

Ha llovido todo el día. A pocas horas del atardecer el cielo comienza a mostrar claros y la tormenta comienza a disiparse. Nubes violáceas aún persisten ocultando parcialmente el sol. El verde de árboles, pasto, arbustos y matorrales se ha vivificado. Fresco y esplendente cobra vigor. En el camino de tierra y grava aquí y allá, se han formado charcos que a la manera de espejos reflejan el entorno.

                          fin de la lluvia

                          mojándose en los charcos

                          pinos y acacias

Pueblo Suizo  8 de enero 2006

Al llegar a la playa me encamino directamente a la orilla. Busco renovar el placer de la sensación del agua mojando mis pies, el ser absorbido por el mar y el horizonte. Allí me quedo, saboreando la luz tenue y tibia del atardecer. De pronto siento un escozor en mis pies. Es un piojo de mar, diminuto como una hormiga. Avanza presuroso con sus múltiples patas. Son frecuentes en la orilla, mas por su color no son fácilmente perceptibles al ojo humano. Sólo cuando entran en contacto con la piel creando una pura sensación de comezón acaparan nuestra atención.

                                 piojo de mar

                                 ¿soy para ti pie

                                 o  montaña?

Pueblo Suizo, 8 de enero 2006

El mar está en calma, plano como un espejo. Apenas una tímida rompiente de olas transmite movimiento. Las sierras como siempre majestuosas y estáticas. El cielo como si fuese un reflejo del mar está en gran parte cubierto de nubes planas y serenas, de gris opaco. Nuevamente y de súbito como ayer, desde el Norte  potentes nubes avanzan velozmente. La lluvia no se hace esperar.

El pasado verano no hubo ni un solo día como éstos. El sol era dueño y señor de los días. Al llegar no imaginaba que tanta sorpresa, tanta novedad iban a sucederse. Todo se renueva constantemente. Bañado por la lluvia generosa, emprendo el retorno.
                                         gota de lluvia

                                         cuanto me acompañas

                                         en este camino

Pueblo Suizo, 9 de enero 2006

En estos días he observado que a los flancos del camino que zigzagueante conduce a la playa, grandes porciones de terreno están cercadas por alambrados. Son montes de pino, pastizales, matorrales y arbustos que conjuntamente con una gran variedad de especies, quedan excluidas para el visitante que quisiera conocerlas y pisar su suelo para entrar en contacto próximo, directo, de pura sensación con ellos.

                                   alambrados

                                  ¿acaso este planeta

                                   es nuestro?

Pueblo Suizo 9 de enero 2006
En un breve instante, en un suspiro del tiempo, puede ocurrir lo más inesperado y extraordinario. Un acontecimiento sencillo que nos conmueve profundamente. Sobre una diminuta florcilla silvestre, se ha posado una mariposa. Al verla me sorprendo y por un segundo puedo apreciar su forma y sus rojos. Pero la visión es en extremo fugaz, pues velozmente emprende el vuelo y se aleja.

                                  sobre una flor

                                  por un momento descansa

                                  la mariposa

Pueblo Suizo, 9 enero 2006
Nuevamente como ayer, temprano en la mañana, una intensa tormenta de viento y lluvia ha vuelto con su fuerza y sonido. Truenos, relámpagos, nubes como grandes barcos avanzando por el cielo, dotan al paisaje de un poderío inusual. Los sonidos producidos por los elementos cobran vigor y una intensa presencia. Es la música, o mejor, una de las tantas sinfonías que nos entrega la naturaleza. Al pasar la tormenta el paisaje se aquieta y vuelve a escucharse el canto de los pájaros.

                                  día de tormenta

                                  lluvia viento trueno

                                  suenan juntos

                                  amanecer

                                  luego de la tormenta

                                  canto de pájaros

Pueblo Suizo  10 enero 2006

En los pétalos amarillos de una florcilla la lluvia ha dejado diminutas gotas. Reflexiono y recuerdo la enseñanza y visión del Buda, William Blake y tantos otros. En la gota está la lluvia, en la lluvia la nube, en la nube el agua del mar, en el mar el pez y el pescador con su red, en la red están las manos que la tejen, en esas manos está el hombre o la mujer, en ellos están sus antepasados y sus descendientes, todos conectados a todos los hombres y mujeres que han sido son y serán. En la flor está el polen, la abeja, la miel, la colmena. También está la tierra de donde ha emergido con sus nutrientes, la luz del sol en los cielos, en ellos infinidad de estrellas, cometas, galaxias, nebulosas.....

                                  florcilla

                                  el Universo en ti

                                  también germina

Pueblo Suizo 10 enero 2006
Cerca del anochecer tanto hacia el Este como al Oeste el horizonte se cubre de una ligera bruma. Las sierras se tornan algo borrosas. Todo es quietud en una escena llena de delicados matices de color. Sólo la rompiente con su sonido potente quiebra el silencio.

                                      sonido del mar

                                      al llegar la noche

                                      es más sonoro

Pueblo Suizo 11 de enero 2006

Hay algo que me sorprende este verano. En los días que llevo aquí no he visto ni una sola gaviota en la playa. En cambio el año pasado se encontraban por doquier, paradas en la arena o emprendiendo vuelo rápidamente para capturar su alimento en el mar. Una causa que escapa a mi entendimiento las ha hecho emigrar. Ya no puedo complacerme observándolas en su belleza y elegancia. 

                                     ¿adonde se fue

                                     el grito de la gaviota

                                     en esta playa?
Pueblo Suizo 12 de enero del 2006

Este año el mes de enero ha traído tormenta tras tormenta. Cerca del mediodía el viento cambia bruscamente de dirección y empuja a gran velocidad nubes oscuras. Ráfagas potentes tuercen e inclinan los árboles que flexibles logran perdurar. Una lluvia que se asemeja en su vigor e intensidad a una cascada de agua que se descolgase del cielo, refresca otra vez la tierra.

                                    lluvia intensa
                                    el verde se vuelve

                                    más verde

Pueblo Suizo 12 enero 2006

Al atardecer el cielo se ha despejado, aunque no totalmente. Persisten al Norte una capa delgada de nubes violáceas. El Oeste está libre de ellas y por primera vez en muchos días el sol fulge solitario. En la orilla observo algo curioso. Un pequeño ejército de piojos de mar avanza por la arena húmeda a pesar del viento. Cada uno de ellos deja un ligero surco, que en su conjunto forma un extraño dibujo de líneas entrecruzadas. Luego de un breve recorrido se hunden y desaparecen bajo la arena.

                                      piojo de mar

                                      aún a contraviento 

                                      avanzas

Pueblo Suizo 12 de enero 2006

La luna a tres días de entrar en fase llena, ya muestra un esplendor pleno y misterioso. Cruzo un bosquecillo sobre cuyo suelo de arena crecen pinos, acacias, arbustos y matorrales. La oscuridad de la noche sólo es mitigada por la leve luz de la luna. El piso está cubierto de pinocha, ramas secas y piñas caídas de los pinos. Al avanzar y pisarlas, producen un sonido seco y crujiente que quiebra el silencio. En este momento quisiera que mis pisadas fuesen tan ligeras que no produjesen ruido alguno, para no alterar la quietud, el silencio y misterio que me rodean.

                                       cruzando el bosque

                                       la luna y yo

                                       caminamos juntos

                                        dejando la luna

                                        colgando en los pinos

                                        me voy a dormir
Pueblo Suizo 12 enero 2006

El cielo ha permanecido cubierto todo el día por nubes grisáceos. La calma del paisaje, sólo se ha visto interrumpida por el canto de los pájaros. Hoy simplemente me he dejado llevar como una hoja al viento. El mar y la espuma me refrescaron. El canto de los pájaros fue una grata melodía para mis oídos. El verde de los pinos se adueño de mis ojos. Al llegar la noche la fresca brisa me acunó suavemente. No me he hecho tiempo alguno para escribir un haiku. Tampoco he podido ver la luna creciente de enero oculta por las nubes.

                                 día sin haiku

                                 día sin luna

                                 es un buen día!

Pueblo Suizo, 13 de enero 2006

Mañana he de partir. Pero debido a una gruesa capa de nubes que cubre el cielo nocturno, no podré observar la luna llena de enero en todo su fulgor. Recuerdo que hace un tiempo escribí sobre los conceptos eje del arte japonés: Uno de ellos es el de Aware. Esta palabra tiene una significación compleja y podría traducirse como sensibilidad y en particular sensibilidad ante lo efímero de las cosas, es decir su impermanencia. Nostalgia sería su correlato en los sentimientos humanos. Nostalgia por lo que aparece, despliega su belleza y se va...  Las nubes que cruzan el cielo dibujando formas y se van, el cerezo que florece y decae, la amada que parte, la vida misma inasible y fugaz, evocan en los poetas del Heian la nostalgia y por ende la tristeza por lo que huye del Ser. 

Hoy se apodera de mí este sentimiento al no poder contemplar o saborear, como decía Santoka, la luna llena y por los días pasados aquí que ya susurran su adiós. Entonces escribo este haiku:

                                nostálgico

                                me llevo a dormir la luna 

                                a mi almohada

Pueblo Suizo 14 enero 2006

Es una noche sin luna. En este paraje, sólo la casa donde resido está iluminada. Al alejarme de ella, la oscuridad se vuelve más profunda, más intensa. A los bordes del camino de grava, los arbustos se mecen con el sonido agudo del viento de la noche.  Alzo mi cabeza y puedo contemplar el cielo estrellado en toda su plenitud. Allí está la Vía Láctea como un sendero que atraviesa el cielo en todo su esplendor, tenue, pero vibrante.  Mis ojos se internan en los misterios del tiempo cósmico. En ésta bóveda celeste plena de estrellas, galaxias, planetas, gas y polvo está nuestro origen y nuestro destino.  Por un instante soy toda la humanidad contemplando la noche estrellada.  La sorpresa y el asombro. El desafío del misterio de la creación a ser develado. De los millones de mundos posibles. 

Soy testigo silencioso del acontecer de este universo. Hoy y aquí, me siento más humano que nunca, observando la grandeza que se presenta ante mi mirada. No estoy solo. El viento nocturno y el cielo estrellado me acompañan. 

                                          noche sin luna

                                          marcha por el sendero

                                          la Vía Láctea

A dos kilómetros de José Ignacio 

22 diciembre 2006

Caminar por esta playa es renovarse. Revivir. Volver a nacer. Hoy el viento del sur es fuerte e intenso. Me envuelve. Resuena en mis oídos. El mar es un torrente de olas, espuma y sonido. Al volver sobre mis pasos voy a contraviento. Pero eso no es todo.

en la playa

el cangrejo y yo

a contraviento

El sol  al broncearme me transforma. Una metamorfosis se produce en mi cuerpo.

en la playa
renuevo mi piel

primavera

El camino bordeado de acacias se dirige hacia la playa. La variedad de especies vegetales es rica en matices de verde. El viento sur mece e inclina los arbustos. Hacia el este en la lejanía se puede ver una cadena de sierras suaves y ondulantes. Al mirar –no muy lejos- un árbol se yergue solitario.

sierras lejanas

de centinela

un árbol solo
Una espléndida flor amarilla silvestre, diminuta, pero tan inmensa en su estructura como el Universo entero se alza entre el pasto y la arena. Es el júbilo de la creación en su más profundo esplendor. Sencilla y compleja a la vez me cautiva y regocija.

florcilla

¿qué ves

cuando miras?
Al mirar el mar aprecio su constante devenir. Su movimiento. Su eterna renovación. El que ayer vi no es el de hoy, ni será el de mañana. 

                                                           idos, idos

                                                           tantos años

                tantas cosas...

El mar es ritmo. Olas que rompen en la costa con una sonoridad que parece abarcarlo todo. Se internan en la playa y luego en el reflujo de la marea, vuelven a su matriz. Mas tienen compañía.

pequeñas algas

vienen y van, van y vienen

                                                           con las olas

Hoy no estoy inspirado. Sin embargo siempre hay un haiku que nos sorprende. Llega de improviso, como el rayo.

corazón vacío

el canto de los pájaros

                                                            lo llena
Me despido. Aquí en la playa junto al mar. Mañana he de partir. Todo quedará atrás y se irá esfumando. Como un susurro. Como un sueño intenso que irá apagándose lentamente. Sólo quedarán restos en mi memoria de lo que ésta vez, he vivido. Pero también partirán. Sin embargo...

todo pasa, sí

mas como persisten

olas y nubes...

Pueblo Suizo, 15 al 21 enero 2007
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